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"LAPRiSA" 
Utia de las temporadas teatra­

les más desastrosas en Madrid 
por la carencia de obras de fus­
te, fue la temporada última, o sea 
la d« los «ños 21-22. 

Entre las obras de mayor éxi-
t© estrenadas en dicha época,es-
trenos que tuvimos el gusto de 
presenciar, recordamos «El cau­
dal de los hijos» puesto en la 
Princesa por la Compañía Gue­
rrero Mendoza; «La señora Pre­
sidenta» estrenada en Lara, por 
la compañfa que dirigen Simó 
Raso y Paco Rodrigo, y «La'pri-
sa» de los hermanos Quintero, 
•dada a cococer «n el Infanta 
Isabel, por la Compañía que diri 
gis La Calle. 

Los muchos fracasos que en 
dicha temporada se registraron 
«n Mddrid, agrandaron el éxito 
de las producciones menciona­
das, y especialmente de «La pri­
sa ;Fueron tantos los esperpen 
l 3 s cstr¿nados eu octubre y no-
viamb.e últimos en los teatros 
de la Cortel 

«La prisa» se aplaudió a ra-
bi^r la primera noche; olmos 
decir: «Será la obra de la tenipo 
TBda; ;un filónl,..» Yo tuve el gus 
lo di decirle a ini querido amigo 
Paco Rodrigo, que me acompa­
ñaba: Ni creo que ésta sea la 
obra de la temporada en el In­
fanta Isabel, ni creo que «La 
prisa» entusiasmará en provin­
cias. 

En efecto, no fué la obra de 
la temporada, y en provincias, 
dicho sea en honor a la verdad, 
no ha entusiasmado en ninguna 
parte, según lo que hemos leído 
en la prensa desde el año p¿\sa-
d® a la fecha. 

Sin embargo, «La prisa» lleva 
la acreditadísima marca de sus 
autores; está dialogada primoro­
samente, pinta con exactitud ese 
estado morboso que agita a núes 
Ira sociedad, precursor de la 
más horrible catástrofe...pero en 
la comedia no hay «nudo^, no 
hay situaciones, carece de inte 
res, He aquí, en nuestr© sentir,-
su defecto capital. 

«La prisa» sin dejar de ser 
u n í producción teatral linda, 
•gradiabU, marca la 4cc«4<ncia 

Se campríitv (ksde Iiov (tv.li c a s e de fincas urbanas 
siends ,sn precio lustd 50.030 pes«tas caúá una; y en las 
mismas condiciones, solares para edificar. 

Dí.sde m á s preci) y fincas riísticfl,s, aparür del día pri­
mero de enei"o próximo. 

Pristamos ai 6 por ciento de inferes annal. 
Capital desuñado para Lorca y Aj^nilas. 

DIEZ iVIiLLOMES DE PESETAS 
Pdra más detalles, dirigirse a don Joaqmn Casaiduero 

Mnsso, Abogado. Lorca (Murcia) 

de sus autores, decadencia que 
juzgamos muy nutural, después 
de haber producido, mucho y 
bueno. 

Es ley inexorable e! agota-
miento;todo t iene su oaaso en la 
vida,y la vida. ¿Qué mucho, que 
los afortunados autores andalu­
ces lo teng?ai t.-unbjén? 

Lo triste e9,qne no vislumbran 
las nuevas plumas, que levanten 
de su postración nuestro teatro, 
¿Influye en esta decadencia «la 
prisa» conque vívimG.s.No se re­
flexiona, no se mtdita;corremos 
empujados por la fiebre, por la 
locura, y si esto es vivir la vida, 

la vida es un caos. Y eso no pue 
.de szr en modo alguno la vida. 
El vértigo, no. 

La interpretacián de la obra 
fué muy busna por parte de to­
dos, y más aún, si se tiene en 
cuenta, cl trabajo inmenso,el sa­
crificio para los artistas que su­
pone la varia€ión"\iiaria de car­
t e l Eso na lo aprecian jamás los 
públicos de provincias, y es do ­
loroso, cuando sobre l-ss tablas^ 
responde el artista con su traba 
jo honrado una y otra y otra no­
che, al compromiso contraído, y 
responde bien. 

Gómez Ferrer estuvo- muy 
bfen en el don Antolín. La seño­
ra Cortina en Leopoldina , y 
Adriana Robles en Estela, admi 
rablemente. Discretísimas, las 
señoras Blanco y Garcés, como 
igualmente las señoritas Gómez 
y Carmen Robles. 

Respecto a Pastrana, Cubas^ 
Muñiz, Hompanera y Reixá, tra­
bajaron con verdadero acierto. 

El público aplaudió toda la 
obra, y especialmente el acto pri 
mero, que en realidad, es el me-
jor. 

Esta noche estreno de«El Ar­
did», uno de los éxitos más cla­
morosos de Muñoz Seca. Nos 
aseguran que justcirá mucho la 
obra. 

No la conocemos. 
Ma'ñana y a beneficio de Gó" 

mez Ferrer, la estupenda come­
dia nueva también en I.orca «La 
frescura de Lafuente» éxito de 
risa verdaderamente extraordi­
nario: dicen que es lo más gra-^ 
cioso y atrevido que ha escrito 
Muñoz Seca, en colaboración 
con García Alvarez. 

CELIPIN 

Llegó Pepe Miralles, y ocupa su parada en cl Salón de 
la Feria donde liífUí a la venia sns riqniiimtó.s ínrroue.s 
de jijona, Yema, Nieve. Fruía y Cádiz, y los pa.síelilios 
de .sn especialidad. «Gloria»* 

Visítale sin falla y cernerás sns dulces exquisitos. 

S E Ñ O R A S : Lanas para labores 

Acaba de recibir un extenso surtido 

PARA "LA TARDE" 

TIPOS DE EMFLEAOOSl 

EL DON OE SiWlPATÍA 

La (a:\i es el espejo del al­
ma. He ciqíi! pvoverhiu sen-
salo. Hay alma-ique no se atre­
ven a mostrarse por str espejo, 
para que no se vea lo que l,/iv 
en ellas de inaceptable; de ahí 
las miradas torcidas y los ges­
tos torvos tan desagradables. 

Las malas inter¡€Íones,ya que 
todos no son buenos de naci­
miento, pueden desarraigarse, 
como cualquier vicio, por medio 
de una honda y persitiente dis­
ciplina moral cuya base esfu- | 
cial es la de no suponer nada 
mulo del prójimo, ni desconfiar 
de nadie, mientras n@ haya mo­
tivos bien fundados para ello. 
Es natural, entonces, qae la per 
son a que se dirige a otra sin 
prejuicio ninguno en sueontra, 
no puede mostrarle sino un ros­
tro confiado y tranquilo, es de 
cir, una cara simpática. Nadie 
sabe hasta qué punta sn presen 
da, tiene el don inapr«ei¿tble dt 
la simpatía; pero, en cambio^ 
debe saber cada cual, que, SÍ 
se esfuerza como hemos dicho, 
en tratar a todo el mmido .sin 
hacer juicios previos desfavora­
bles de su interlocutor, irá ad­
quiriendo paulatinamente ese 
don, del que puede hacerse un 
nsocimplisimo. 

Bl dependiente o empleado 
simpático será siempre defendi­
do por sus compañeros, preferí 
do por sus jefes y soliciiado por 
los clientes. El será el encarga­
do de solucionar una cuestión' 
relativa a cualquiera de los 
asuntos comerciales en la que 
los interesados no hayan podi­
do llegar a nn acuerdo. Será la 
persona buscada para conven­
cer a nn indeciso, para obtener 
una considej'acíón, para conse­
guir itn dato difícil, ote. etc. De­
más está significar que Iss ser­
vicios que presta el joven atrae 
tivo por la simpatía que emana 
de su rostro y de sii persona,ter 
minan por elevarlo moral y ma 
teríalminte par el conséniimien 
to generaUh quienes le rodean. 

Bsa misma ^'f"P^ii»^gue ti 

poseedor ¡a siente instintiva-
mente en si mismo, acaba por 
darle mayor seguridad en sus 
actjs y por ccnv^iic*'-ile de la 
ftizrza inna/a qne consigo lleva^ 
conítlyf'ndole una snperiotí' 
dad moral que se esforzará siem 
pnr sn m^níínei dadas / . v ven­
tajas que le rtp.írla, aparte de 
esa intima salísíacción de saber 
se apreciado por iodos, que es 
la másgrands de las satisfac­
ciones que puede tener un hom­
bre. 

] • LAIN • 

CRÓNICA 

LAS VAOACSOr̂ ES 

Más pronto de lo que 
quisieran pasó el tiempo, 
que en veríigin®,ia carrera 
nos lleva adelante sin per­
der un sol© minuto en el ho 
rario marcado. Y con veloz 
andar vino la época de rea­
nudar el trabajo a la juven­
tud, a esa alegre adolescen­
cia, a la generación del por 
v^nir que se apresta a Is lu­
cha cuotidiana del vivir.Las 
aulas abrieron de nuevo 
sus puertas, para que por 
ellas entraran les que an­
sian beber «n las fuentes de 
las ciencias y de las kíra.s:. 

Los hogares quedaron ai 
go sombríos. Las madres so 
bre todo no pueden acos­
tumbrarse a ver partir a sus 
hijos. Saben de más q,ue es 

í c ini í i a c r i n c i o voluníorio,que 
, en el día de nipñana ha de 
' redundar en beneficio, pero 

cl Í 3 ! 'íí'cri-icio es penoso 
, y no lo ptie 'en ver sin esas 
j zo2obra . s que en el ánimo 

eagendran siempre las au-
j sencias. Son los estudiantes 
• golondiinas une vu^'an del 
I nido a n ) 0 r o s a apena.^ se ini­

cian lo,s primeros frios. La 
' pena de ahora será mitiga­

da cuand:) r^dorneti sc!n--^a-
bles y contentos, por haber 
aprovechado ese esfuerzo y 

sacrificio de los paores,que 
si siempre fné enorme, en 
los presenten íismpo.s de ca 
restía suben y se remontan 
considei'alkmcnte, 

I Precisamente no se c«m-
^rende qnc4tahléndose iii-

' p l icddo el cosle det@daslas 
carreras,siga culos centros 
docentes laa^listmcradónít 

I antes. Parecía lo lógico que 
|.«1 imtncro de estudiantes 

hubiese amenguado, y mu­
chos jóvísnene^ se dedica­
ran al comercio y a o:ros ra 
mos y medios de viáa me­
nos costosos y.seguratnentí 
más lucrativos qu« muchas 
de das carreras cuy© porve­
nir no deja de ser en algu­
nos casos, no sólo incierto, 
sino poco remunerado. Más 
indudablemente pmis te la 
idea, de una carrera, y poco 
importan esíast reflexiones^ 
al mismo tiempo qu« la ele 
vaciv»n del casíe de ella. 

Se mira sólo la conside­
ración social que dan las ca 
rreras, y los ejeuiplos ra­
ros dg los que con «Has sue 
len ganar n.ucho. Pero es 
que no v«s, como dijo el 
poeta, las barquillas que no 
retornan, esto es, los cente-
nares de uíéáicos y ab g \-
dos que perecen át hambre 
porque en la bicha cn:en a 
déla vida, el sobresalirjd«,^ 

Relojes d e oro, alhajas, gramófonos,: 

pianos . 
V E N T A A P L A Z O S 

A L C O t J T A D O 
Representante esclusivo en Lorca 

JUAN LÓPEZ BARNÉS 


